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LA SITUACIÓN

DE LA ECONOMÍA ESPAÑOLA EN 1953

IAX característica general de la titilación de todo <ujue( que se en-
frenta con el estudio de la Economía de España es la de una falla
(que lleaa a la absoluta carencia en determinados sectores) de aná-
lisis previos sobre los que basar un conocimiento preliminar de la
realidad. Es, por consecuencia, de extraordinaria utilidad todo in-
tento que persiga 'facilitar, al interesado o al estudioso, ¡os medios de
información más adecuados para, con cierto conocimiento de causa,
poderse formar una primera idea de lo$ problemas económicos es-
pañoles.

De otro lado, una gran cantidad de estudios sobre nuestra econo-
mía se han perdido en informes al servido de la Administración es-
pañola o en revistas que, por su difícil acceso, impiden a muchos
helores el conocimiento de importantes opiniones. Estudios de eco-
nomistas extranjeros son, asimismo, importantes y no escasos. Esta
rosón es la que ha llevado a la REVISTA BE ECONOMÍA POLÍTICA a ini-
ciar la Sección que hoy comentamos, con un propósito meramente
instrumental, al servicio de la Economía de España: el de facilitar
los medios imprescindibles para su mejor conocimiento. Medios que
han de ser, /ú#tciimefiíe, los encaminados a la búsqueda y publica-
rían de tales trabajos. Desempolvarlos con utilidad para nuestra vida
material.

m * »

Inicia esta serie el Capitulo X del Informe de las naciones Uni-
das sobre la situación económica de Europa en 1953, que fue desti-
nado al análisis de ¡a Economía Española. TM posible parcialidad de
algunos extremos de este estudio 7M obligado a anotarlo para ofrecer
al lector el contrapunto de comparación y dejar a su buen criterio
el juicio definitivo. Contiene, sin embargo, el Informe importantes
e interesantes referencias sobre la vida económica de nuestro país
y por ello, dada, de otra parte, su actualidad, se ha juzgado opor-
tuna su publicación.
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SITUACIÓN ECONÓMICA ACTUAL

El. ATRASO DE LA AGRICULTURA.—Desde haré uiíos ]a producción

agrícola española se ha mantenido en una situación de estanca-
miento, tanto más grave cuanto que ha coincidido con un desarro-
llo demográfico desde comienzos de siglo a un ritmo que alcanza el
1 por JOO anual. El cuadro número I (65 del Informe) demuestra

C U A D R O K Í J I . 1

PRODUCCIÓN AGRÍCOLA Y POBLACIÓN TOTAL EN ESPAÑA

Números índices (1929 = 100}

Índice Indirr
íe poMieión

1930 90 101
1931 92 —
J932 110 ' —
1933-35 100
193» 77 • -
1940 72 111
1941-44 -. 83
1945-49 74 —
1950 74 121
1951 «8 -
1952 94 -

«I.a Renta Nacional de España en 19fili, Consejo de Ki-nnmiiin Na-
cional, 1953, página 14. (Para 1952, «Economía Mundiali, 28 noviembre 1KS, pá-
gina 3.)

Non.—I.as cifras tienen en cuenta la corrección de Ins estadísticas en la pro-
ducción Ae eereaW y superficies semblada* realizada, \\nx el Ministerio i\e Aitri-
culmra en lttti, el cual advirtió que, como resultado de un error sistemático, las-
cifra» «laclas en ln< diez anos ¡interiores se hah(a:i subestimado en un '20 pnr 100.

qiw la producción agrícola no había recuperado el nivel de 1929
hasta el año 1951, mientras que la población había aumentado en e.I
misino periodo en cuatro millones y medio, es decir, en un 20 »or
100. Dos graves consecuencias para la F.ronomía de España produ-
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jo esta doble confluencia de hechos: de una parte, llevó a un ni-
vel más bajo de nutrición, ron la obligada necesidad de acrecen-
tar las importaciones de productos alimenticios; y de otra moti-
vó un desarrollo de la población campesina, en especial, durante
el periodo de 1940 a 1950, durante el que la población activa agrí-
cola se elevó en medio millón, o sea en un 10 por 100, la mayor
parte de la cual se adscribió al proletariado agrícola, que está cons-
tituido por los obreros con ocupación estacional, cuyo total al-
canzó ilos millones y medio '.

La agricultura ocupa, en total, alrededor «le la mitad de la po-
blación activa (le España. Se ha estimado que la mano de obra ex-
cedente en la agricultura española importa alrededor de dos mi-
llones de personas, o sea más del 35 por 100 z. Sin embargo, pare-
ce probable que la extensión de los regadíos, incluyendo los traba-
jos de exploración y perforarión de nuevos pozos, podría aumentar
el cultivo, en tal sistema, de vastos sectores del territorio español
que en la actualidad son improductivos. El Ministro de Agricultu-
ra afirmaba en noviembre de 1952: «Poseemos extensiones gran-
des de cultivo en serano en las que el agua existe a una profundi-
dad de tres metros y donde se están perdiendo cosechas que po-
drían ser magníficas.»

La insuficiencia de los esfuerzos realizados, hasta ahora, expli-
ca el porqué las fluctuaciones en los años de sequía son acosadísi-
mas en la producción aerícola de Kspaña J, especialmente en las

' El cuadro, delineado por el Instituto Inlernarional de Agricultura en
•1939 en *u «Publai-ión > Agricultura con especial referencia a la «obrepobla-
rión asneóla», <W¡cda<l Je Radones, Ginebra, página 46, es todavía válido.

«Debido a esta estructura agraria, y los correspondientes riesgos económi-
cos que urea, y en unión de un clima tan duro como el que tiene que sopor-
tar la mayor parle del centro de España, que se traduce en grandes fluctuacio-
nes de los rendimientos agrícolas (ya de por sí muy bajos debido a la pobreía
de la tierra y a un sistema de monocultivo en latifundios) la miseria campesi-
na es muy grave, dominando una insuficiente nutrición, y donde las malas con-
diciones sanitaria' están apravjdas por la aglomerarían de la población en los
pueblos grande?».

2 Véase Rt.\É DUMOXT: «Les exceden!» démograpniques de ragriculture
mrriitcrrñnernne», «Population». Instituí Nalinnul d'Ktudes Dcmographiques,
París, octubre-diciembre de 1951, páp. 599.

3 La sequia de los años 1947 a 1919 también causó una disminución en las
cifras del ganado, ya reducidas por la guerra civil. La oveja, explotada en re-
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cosechas «le cereales, cnnc^ntradas en los campos de secano de la
meseta central. Sin embargo, incluso en 1950, cuando la cosecha
•de cereales fue mediocre, el valor de la producción por cabeza de
población activa ocupada en dicha zona del interior fue aproxi-
madamente la misma que en la región húmeda de la costa atlánti-
ca o en la región de regadío mediterránea (véase cuadro núm. 2:

C U A D R O N Ú M . 2

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DEL VALOR DE LA PRODUCCIÓN
AGRÍCOLA EN ESPAÑA, 1950

r»>-hliciun Hectáreas Valor (al VilorKM
mj'culinj ac- por nombre por cabeza por hectárea
IIVJ ngricvU cuacado en — —

(Miii«rr>o agricultura Miles pías. Miles pías.

.Provincias i!e la turla atlán-
tica (b) 852

.Provincias de la coMa medite-
rránea (r.) 878

Provincias co-tera.- de Andalu-
cía (d) -. 621

Total provincia: cosieras ?..3)1
Interior i!cl país . . 1.826

TOTAL GENERAL 4.177

2,0

3,2

3,9

30
7,7

12,6

13.0

9,8

12,0
12,7

6,1

<fl

4,0
1,6

5,1 12,3 2,4

l'i KNTFS : Superficie : «I-^tadistira ele propietarios de fincas Místicas de K»pa-
fiaa. Instituto Nacuiiial de lista¡lís:ica, 1091 (datos referidos a 1917:. Valores:
«AnuKTi» K<Uili?tK-<i de UVpima», W>¿, pág. 103 (datos referidos a 1050). Vobla-

•i-iiíii ailiv.i : •Censii di- l;i I'DMÍH'I'IIH ilo íisp.-iña», 1SH0; «CI¡isifii-.iciV«i "por I'rufe-
(datiis nferKlnP a 1040).
Valnr de tudas las coseclias, iaduycndu los pastos.
Comprende Ins siguientes provincias: Álava, I.a Coruftn, Guipúzcoa, Lu-
I.ui;n, Navarra, Orense, Oviedo, I'ontcvcdra, Santander, Vizcaya.

(c) Ciiinpiendc las siguientes provincias : Alicante, Baleares, Barcelona, Cas-
tellón, Gerona, Lérida, Murcia. Tarragona, Valencia.

(d) Comprende la< »it!iiientes prnvincias: Alicante, Cádiz, Granada, Iluelva,
MalaKa, Sevilla.

(a)

Laño y pastoreo, proporciona todavía a España prácticamente toda su lana en
bruto. El descenso más agudo se acusó en el ganado porcino:

CIFRAS DE CABEZAS DE GANADO (MILLONES)

1931 1990

Vacuno 3,6 3,1

Bovino 19,1 16.3
Porcino 5,4 2,7
Cabrio 4.5 4.1
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corresponde al cuadro 66 del Informe). Esto explica el hecho de
que la penuria de tierras haya conducido a una concentración par-
ticularmente fuerte de población agrícola en aquellas regiones más-
fértiles. En las zonas de. la huerta de Murcia, por ejemplo, hay
tres granjas por hectárea y 1.200 habitantes por kilómetro cua-
drado ; ala peor congestión agrícola de Europa» *. En las zonas de
regadío .abundan los minifundios, muchos de ellos de gran rique-
za, producen varias cosechas al año; mientras que el interior de
Andalucía se caracteriza por el predominio de grandes latifundios-
en los que la mano de obra asalariada no encuentra ocupación total
sino durante una parte de la campaña agrícola 5.

Los grandes propietarios han obtenido elevados ingresos, pero,,
por lo general, no propenden a invertirlos dentro de la agricultu-
ra, debido, principalmente, a que tal situación complicaría la ad-
ministración de sus explotaciones. La débil productividad agríco-
la resulta, igualmente, de la insuficiencia de disponibilidades en
fertilizantes, pese al esfuerzo de las empresas recientemente mon-
tadas por el Instituto Nacional de Industria (organismo público de
inversión) para acrecentar la producción nacional de abonos ni-
trogenados 6.

* R. DLMONT: Op. cit.

5 En la» regiones donde el olivar es el único cultivo —como, por ejemplo,
en la provincia de Jaén—, sólo es necesario un empleo de mano de obra im-
portante durante la recogida de la aceituna, que nicle durar unos cuarenta y
cinco días al año.

• ACRICULTUKA (N. del T.).—Someramente — apenaa un apunte— se rea-
lisa el examen de los principales problemas de nuestra producción rural en
el Informe de las Naciones Unidas. (En adelante, Informe simplemente.) De
su lectura aparecen como conclusiones:

a) El descenso en conjunto de la producción rural coincidente con la
mayor población. Consecuencias: necesidad de importar productos alimen-
ticios y nivel inferior de alimentación.

b) Insuficiencia de loi esfuerzos realizados por la' política agrícola en el
sector de riegos e insuficiencia, asimismo, de la política industrial en materia
de producción de abonos.

c) Mantenimiento de una estructura agraria pobre con- loa consiguientes
efectos cobre el nivel alimenticio del pais e insuficiente nivel general de vida.

Resumamos, brevemente, algunos extremos que ayuden a comprender la
exactitud de este diagnóstico casi telegráfico, de nuestra producción agrícola:

1.° El período elegido para el análisia no ha «ido dividido con neutralidad. El
menos observador objetaría la consideración uniforme de los años 1939-52. Par*
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LOS «ESTRANCLLAMIEXTOS» DEBIDOS A I.A PRODUCCIÓN DE ENER-

GÍA E I X C T R I C A . — L a característica esenc ia l d e la i m W t r i a e spañola

actual es la falta de un desarrollo equilibrado; no ha habido ar-

juzgar, ron conocimiento d« ciusa, parlamos, pues, en dos nuestra serie tempo-
ral de producciones agrícolas: 1939-51 y 1951 hasta el presente.

Tal distinrión tiene, además, un contenido que da un sentido y explica-
ción coherentes a los varios hechos que han afectado la proiluri'iún material
española en e^s años.

En efecto, en el periodo 1939-51 puede admitirse un desrensu en el ren-
dimiento de nuestro» campos que tiene cuino causas directas, casi exclusivas,
dos: 1." Las anormales circunflancias climatológicas, y 2.a La actitud inter-
nacional hacia España.

Tomando el total de las cosechas de los principales producto* agrícolas
y elaborando la media de los periodos 1939-51 y 1926*35, se obtiene: para el
trino un coeficiente de variabilidad del 16.8 (1 de aumento sobre la ante-
guerra); para el vino, 17,4 (0.2 de aumento sobre la anteguerra); para la
naranja, 14,3 (1,3 de aumento sobre la anteguerra); para la remolacha, 27
(6 de aumento sobre la anteguerra); para el arroz. 12,7 (3 de aumento sobre
la anteguerra). Teniendo en cuenta que las producciones -e han empren-
dido en condiciones semejantes en los periodos estudiados, tan considera-
bles disminuí-iones han de imputarse a dos causas en las que nuestra pro-
ducción rural, de postguerra, se diferencia de la situación anterior de los
años 1931-35; las evidentes circunstancias naturales y las diversas condicio-
nes que han imperado en el tráfico internacional de medios <lc producción
aerícolas.

La dureza de nuestro clima, que el informe resulta. >e ha agudizado,
precisamente en lo- año-, rn que la colaboración hubiese sido más necesa-
ria. No se traía di: una simple disculpa. Es un hecho susceptible de clara
comprobación.

Las perdidas causadas en nuestra agricultura y ganadería durante la pue-
rra de liberación no han sido evaluadas. Hay que suponerlas de algún relieve.
Puede obtenerse, sin embargo, una idea de su resonancia posterior en nuestros
procesos productivos agrícola; si se les suma, por escasos que fueran, los
efectos de las insuficientes importaciones de fertilizantes (1940-46, fosfatos
231.000 toneladas frente a 542.000 toneladas en 1931-35 y 85.000 toneladas de
compuesto? nitrogenados frente a las 480.000 del periodo 1931-35). España tuvo
que pagar, después, entre 1945-51 preparaciones», a través «le la continuación
de una política de sitio internacional que operó claramente en este sector,
en el de importación de maquinaria agrícola y ganado de tiro.

Se comprende, por tanto, que el descenso del rendimiento en tal periodo
1939-51 deba buscar sus causas en esta doble circunstancia.

I.a política económica ha tenido, pues, que «ipnrar en «••¡te cuadro en el
que la capitalización resultaba heroica y, por tanto, lus pasos dadu> deben
apreciarse desde esta perspectiva. I.a producción en 1953 de 114.600 toneladas
de nitrogenados conjuntamente con la importación de 333.368 toneladas al-
canzan ya la normalidad de la anteguerra, las disponibilidades de superfos-
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monía en su crecimiento: Lis industrias de cabecera y los trans-
portes no han progresado a un ritmo suficiente para asegurar un
satisfactorio funcionamiento a las industrias manufactureras. En
consecuencia, la industria transformadora trabaja por muy bajo de
su capacidad, o bien intermitentemente, lo que da lugar a que sus
costes de producción sean elevados. La existencia de un organismo
nacional de inversiones, el 1. M. I., destinado a auplementar la ca-
rencia de capital privado para determinadas empresas, debería de
haber constituido un factor decisivo para eliminar estas causas de
eslrangulainiento en los procesos ile producción. Sin duda, el
I. X. I. lia procedido a realizar inversiones en las industrias 'de
cabecera. Pero al mismo tiempo ha extendido su actividad a otras
ramas productivas, desperdigando excesivamente los recursos que,
por otra parte, eran bastante limitados7. (Ver cuadro níim. 3;
67 del informe). La producción industrial ha encontrado un freno
durante largos periodos por falta de energía eléctrica. Se estima
que entre 1947 y 1951 las restricciones redujeron el consumo de
electricidad en un 10 por JIM) como termino medio. Durante el
otoño de 19.>3 las ¡nstaliicione* "le Mudrid, Barcelona y Valencia
estuvieron pnradas tres días por semana debido a la falta de co-

falo* están ya restablecida» al nivel de anteguerra, la» obra- de colonización
y mejora de nuevos terrenos se han llevado a un ritmo aceleradamente cre-
ciente desde 1941, lanío en lo ¿auxilios concedidos romo en las obras reali-
zadas.

Por todo ello no delie admitirse, en manera alguna, que el esfuerzo haya
sido insuficiente; por el contrario, hnbidn cuenta «V las medios pxitte.nle* que
tan claramente se omiten en el Informe, puede ofrecerse «tomo ejemplar.

Finalmente, otra aclaración precisa: no es cierto qne el nivel dn vida de
la agricultura española se haya reducido. Y de ninguna manera puede «ostener-
se que la situación sea igual a la de la anteguerra. La tendencia de los precios
agrícola* sobre r) resto de lo* integrantes del nivel español de precios lia íido
un extremo favorable para los primeros. Ello ha permitido —en relación di-
recta con la equitativa distribución de la propiedad del Mielo— mejorar in-
creíblemente el nivel de vida del campo español. Nuestra Agricultura lu vi-
vido, en nuestra postguerra, como jamás habia soñado. Por fuerza debe admi-
t iré , ron un conocimiento sólo mediano de nuestra vida material, tal aserto.

7 El ejemplo más elocuente es la construcción de una fábrica de aluminio
en Valladolld. a pesar de que el suministro de energía eléctrica era insufirien-
te. La producción lia sido sólo de unas 3.000 toneladas al año, mientra» que.
según el I. N. I. (página 34 de su informe para el año financiero 1949), la ins-
talación Milo era provechosa con una producción anual de, por lo menos,
30.000 toneladas.
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C U A D R O N ú M . 3

INVERSIONES (a) REALIZADAS POR EL INSTITUTO NACIONAL
DE INDUSTRIA

(En millones de pesetas)

1 9 4 9

140
139
155
17
93
12
2
1

112
10
3

42

19)01951

104
3

203
82

158
15
5
7

153
43
27

- 1

Percentaje»
de inversio-
nes IW2 a

• U51

31.4
3,0

17.9
5,5

14.5
2.3
0.3
0,3

16.3
6.0

1.7
0.8

Combustibles líquidos, lubricantes y fcrtilixan-
tes nitrogenados (b)

Refinerías de petróleo
Producción de electricidad (c)
Minería, acero (d) y otros metales
Industrias inecánira*
Fabricación de fibras artificiales
Productos químicos nitrogenado* (c) y otros . .
Instalaciones de frigoríficos
Transpones y comunicaciones
Construrrión naval
Otras industrias
Otro* préstamos y anticipos

TOTAI 726 1.099 100.0

FUENTES : «Memoria del ejercicio 1949», Instituto Nacional de Industria; re-
sumen s-obrp finalidades y actuación hasta 31 de diciembre de 1951, I. N. I.

(a) Inversiones: Sumas desembolsadas de empresas con participación del
I. N, I., más préstamos y anticipos.

tb) cKmprrsa Calvo Sotcloi. Jísta empresa produce una considerable cantidad
dr electricidad, en pane para su propio uso.

fe) Con exclusión de la «Empresa Calvo Sotelo».
(<1) La Jímpreia siderúrgica nacional, ahora en construcción, producirá una

gran cantidad de uiliúgeno.

rriente. La dificultad básica con que ha tropezado la industria ha
sido la irregular producción hidroeléctrica, debido a la irregular
climatología española y la falta de una suficiente reserva de ener-
gía termina, lejos aún de ser la suficiente.

Entre un año y otro se registraron variaciones del orden de un
50 por 100 entre el número de kw. h. producidos por cada kw. de
potencia hidráulica instalada; de otra parte, la potencia térmica
no alcanza sino el 25 por 100 de la capacidad total instalada. Los
sistems de producción de energía térmica tienen, sin embargo, el
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defecto inicial de tener que utilizar, necesariamente, combustibles
nacionales de baja calidad. Hay que indicar también que el valor
del equipo que hay que importar por kw. instalado es mayor tra-
tándose de instalariones térmicas que de instalaciones hidráulicas.

La penuria de energía eléctrica está, además, agravada por el
hecho de que la red interior de sus conexiones con los países ve-
cinos está poco desarrollada, de tal modo, por ejemplo, que im-
pide realizar importaciones de electricidad de Francia. Las conti-
nuas restricciones han incitado a las empresas industriales y co-
merciales de las principales ciudades españolas a instalar peque-
ños grupos electrógenos particulares que consumen combustible
importado. La producción de tales generadores se ha elevado 8,
pero ello no constituye para la economía española en su conjunto
sino un despilfarro de recursos.

La extracción de carbón, pese a que acusa un progreso neto,
es aún insuficiente: el equipo capital en ella empleado es antiguo
y no se ha renovado convenientemente. El rendimiento obtenido
es débil como se deduce del cuadro número 4. Debido, por otra
parte, a salarios muy bajos y a la escasez de viviendas para obre-
ros, la mano de obra que acude a trabajar en las minas de rar-
bón es reducirla. En la actualidad lian de importarse aproximada-
mente medio millón de toneladas de carbón al año, y la construc-
ción de las instalaciones siderúrgicas, como la prevista de Aviles,
exigirán de dos a tres millones más de toneladas He carbón al
año. Asimismo la utilización de la capacidad total de producción
de cemento planteará exigencias de carbón por valor de medio
millón de toneladas anuales 9.

« I'ara los tres años de 1949 a 1951, la producción de pequeños generadores
elcclricus Mimaban una capacidad total instalada de 390.000 kw.

Durante el mismo periodo la rapacidad instalada de las grandes centrales
térmicas ascendió sólo a 2M.OO0 kw.

• Ki.ENTES DE EMSRGÍA (N. del T.).—El Informe expresa el estado insatis-
für.loríu de la producción de energía eléctrica no aclarando las causas de su
insuficiencia sino partiendo del herho de los cstrangulamientos provocados y
tratando, superficialmente, algunos problemas de gran contenido para nuestra
vida económica (energía térmica, cxreso de inversiones públicas competitiva»).

La demanda de energía eléctrica ha anisado en estos últimos años en Es-
paña el crecimiento que lógicamente derivaba del formidable impulso indus-
trial y del mantenimiento de un coste reducido en la energía (tasación de los
precios1.

L'n 1 i poro repaso a nuestro índice de producción industrial nos manifiesta
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C U A O • O NÚM. 4

PRODUCCIÓN DE CARBÓN POR MINERO EMPLEADO EN ESPASA Y
EN VARIOS PAÍSES EUROPEOS

{Toneladas)

193» 19)1

Antracita (a)

España .'
Francia
Reino Unido

Lignito

España
Francia

FIÍKNTES: iRstadfetlca Minera y Metalúrgica de Espafliu, Consejo de Minería,
Madrid, 1933-38, 1045, 1951. «Kchlenwirtscbaft der Welt in Zahleni, 1953. iBoletfn
trimestral de estadísticas de carbón de Europai, Comisión Económica para Eu-
ropa, núm. 4, 1962.

la) Comprende la antracita y la hulla.

218
318
376

157
381

221
316
399

171
582

«I progreso de nuestra industria en los años de postguerra (1929-30-31: 100;
1952: 185). De otra parte, el costo de la energia ha permitido sn intensiva
utilización en nuestrn* proceso* produrtivos y su mayor generalización en el
consumo ordinario. El resultado: una elevación anual en la demanda del
•orden del 8 por 100.

Atender a tan gran exigencia ha sido la tarca principal de la Economía
Española. Un resultado debe manejarse ante todo, qne el Informe no cita,
tomando como año base 1929 = 100 el total de producción alcanzaba en 1950
el índice 293 (6.916 millonee de kWh) y en 1952 se pasaba a lo» 9.416. Este
esfuerzo no ha sido, sin embargo, y por fortuna, suficiente para atender a
nuestras neresidadeí. Y por fortuna porque su enorme magnitud da idea del
impulso de «neutra produrción material. Hubiese, pese a ello, bastado el nor-
mal «levarrolln de nuestra industria eléctrica para resolver el problema, de no
Iialier mediado cirrun<tancias destarables. Una entre todas: la anormalidad
climatológica.

Ha sido tal situación la que ha obligado a implantar cortes en los sumi-
nistros de energia. Kl plan elaborado por el Ministerio «le Industria muestra,
claramente, romo si tal contingencia no hubiese acontecido, los planes existen-
tes bastaban para abastecer al consumo.

Es. por supuesto." mal intencionada (y mal situada como ahora examina-
remos) la afirmación que fe. refiere a la naturaleza competitiva de la Inver.
«ion Pública. Graria*. precisamente, a la intervención del I. N. I., que ha co-
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LA SECL-VDA CAUSA DE ESTRANGULAMIENTO EN LOS PROCESOS DE.

PRODUCCIÓN : I.OS TRANSPORTES.—La producción industrial y el co-
mercio ile productos agripólas encuentran un obstáculo impor-
tante en el insatisfactorio estado de los transportes españoles, es-
pecialmente en los ferrocarriles. El material móvil ferroviario se
utiliza al máximo de su capacidad y, frecuentemente, en condicio-
nes insuficientes de seguridad. El cuadro número 5 indira que,
apreciado en toneladas-km., el tráfico de mercancías ha aumen-
tado en más de la mitad después de 1935, aunque el material mó-
vil es, sin duda, inferior al de entonces. Resulta claro que ni el
material móvil ni las instalariones permitirían una expansión apre-
ciable en la demanda de medios de transporte para atender a po-
sible!; incrementos de la producción. La frecuencia de accidentes-
y reparaciones acrece sensiblemente los costes de transporte. La
Compañía de los Ferrocarriles Españoles (R. E. N. F. E.) ha ela-
borado en 1946 un plan de reconstrucción y desarrollo, cuyo cum-
plimiento se lleva lentamente por falta de divisas extranjeras. Los
planes actuales exigirían no sólo la importación de grandes canti-
dades de material para traviesas, sino asimismo unas doscientas
mil toneladas de acero por año, lo que representa el 20 por 100
de la producción nacional. Se ha mmpnxada a realizar un plan-

rrcgido, con antelación y oportunidad, el desequilibrio de energía hidráulira-
tcrmica, los suministros de energía han sido regularizados a un nivel supe-
rior, y el ciclo climatológico no ha repercutido en toda su intensidad sobre el
producto social de España; guardándose, de otra parle, a la inversión particu-
lar sector de .tanto relieve como el hidroeléctrico sin realizar el Estado, en
él, inversión competitiva alguna aun cuando el ejemplo exterior y la propia
posición vital de la industria eléctrica impulsasen a la acción en tal sentido.
. El carbón lia sido otro de los producios .que han sufrido el impulso de
nuestra revolución industrial, y aunque el informe de las N. U. se muestra
más explícito al respecto, no calibra en toda su justeza el avance de la pro-
ducción carbonífera. El siguiente cuadro da alguna idea de tal esfuerzo pro-
ductivo :

T O N E L A D A S
A Ñ O S •

Antracita Hulla Lignito

1932 636.932 6.2T2.750 346.201
1935 696.298 6.331.939 311.731
1952 1.830.973 10.225.392 1.597.956
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C U A D R O N Ú M . 5

1906
1929
1931
1935

1915 .. .

1950 . ..,
1952

Lorgitnn
de los

ferrocarriles :

la)
• (kilómetro*)

14.155
17.016
17.228
17.222

17.557
17.872
17.992

VI: II I CU LOS

Coches

6.178
7.993
6.779

3.965
4.146
1.287

Vigones

18.767
86.215
91.505

88.298
85.048
85.867

Tonelada»
. kilómetro*

(a)
iMitlonts)

—

4.683

4.676
7.305
7.822

l'i KSTFS : «Anuario l-:«t¡idisticu tic Hspaíu», Iflil ; «Atiuüiio Estadístico de lis-
paiiaa, cdiciúii manual, l'wb'-t: «Kociu'il Trimestriel de Sta:listúiues«, I.'niún Inter-
nariiniiil de l'crnicarnics, edición <lcl tercer trimestre Ce VOS.

(al Vías ancha y estrecha para la* longitudes ferroviarias; vía ancha sola-
mente para las toneladas-kilómetro.

de electrificación de 1.400 km. de vías, cuya conclusión permitiría
un ahorro neto de, aproximadamente, la mitad del carbón que en
la actualidad se consume en estas rutas. Pero ello hace aún más
urgente la instalación de nuevas centrales térmicas.

Los • transportes por carretera no están aún en situación de
compensar la deficiencia del transporte ferroviario. La red de ca-
rreteras es insuficiente y ha sido muy mal consenada a lo largo
de quince años. Su extensión es una condición indispensable para
el desarrollo de muchas ciudades alejadas de las actuales seis vías
radiales que arrancan de Madrid. Un Plan de Modernización fue
elaborado en 1950, pero las obras no han comenzado hasta el año
1952. De otra parle, el total de automóviles ha disminuido y la ma-
yor parte de ellos se encuentran en nial estado. Las importaciones
de vehículos automóviles fueron insignificantes hasta 1948 y son
aún reducidas. Durante ht segunda guerra mundial se utilizaron
camiones ya en desuso in que necesitaron de constantes repara-
ciones para prestar sus servicios. Las instalaciones en construcción
deben permitir alcanzar la producción anual de tres mil camiones
en 1956 a raí/, de los quinientos que actualmente se producen. Tm-

'!> El parque de camiones pasó de 34.090 en 1934, a 53.000 en 1945.
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portaciones considerables, tanto de equipo ferroviario como de ca-
miones, serán necesarias si se desea evitar el estrangulamiento que
los transportes ocasionan, impidiendo todo progreso en la pro-
ducción ".

COMERCIO BXTERIOR.—Todas estas dificultades resultantes de
una agricultura atrasada y de una estructura industrial en desequi-
librio, se reflejan en la situación del comercio exterior. Las fuer-
tes oscilaciones en la producción agrícola de un año a otro y su
insuficiencia media, entrañan importaciones de productos alimen-
ticios indispensables; después de 1946. el 10 por 100, aproxima-
damente, del trigo consumido ha sido importado, y la débil cose-
cha de 1953 hará necesaria la importación de un millón de tone-
ladas de trigo, o sea de una cuarta parte de las necesidades de ali-
mentación. Las exportaciones de productos agrícolas representan,
aproximadamente, la mitad del valor total de las exportaciones y
los frutos cítricos por si solos alcanzan alrededor de una quinta
parte del total. De aquí que la disminución en la producción de la
naranja con respecto al período ile la ante-guerra (que, en parle,

i' TRANSPORTES (N. del T.I.—De los tres frentes (mejora de la agricultura,
desarrollo de las fuente? de energía, mejora del sistema de transportes) en los
que, ai corto plazo y largo plazo, lia de luchar la Economía Española, el de
más grave y difícil batalla e* el «le luí transportes.

Sobre él. má? que sobre los otros sectores, recayó el inmenso saldo pasivo
«le los destrozo^ de nuestra atierra de liberarión y de ID «política de reparacio-
nes» que a España se le exigieron entre 1945 y !«>."> 1.

La R. E. N. F. E. lleva adelante su plan de modernización de lineas esta-
blecido el 20 «le mayu de 1949. refundiendo en elaborado en 1946. Las mejoras
<iue han comenzado a perciiiir-c son ya considerables, aunque por la diferen-
cia de suministro no se corrcr-ponclan a las inversiones.

Problemas de igual entidad ¡-e plantearon en los transportes por carretera.
La producción nacional de vehículos ha experimentado un desplazamiento con-
siderable en cuanto a camiones. > nnevas plantas e«tán ya disponibles para su
utilización inmediata. De otra parle, nur-lros uclearings» en ejecución han
permitido adquirir una cantidad creciente que te ha manifestado claramente
«n el precio de lo- vehículo' en el mercado y en la« vigentes tarifas de trans-
porte por carretera. I.a fabricación de automóviles y motocicleta; ha recibido
un impulso también considerable (20.327 es la cifra fiada como oficial para
la fabricación de motocicletas en 1952.i. cuya elevación será inmediata, dados
los planes vigente de construcción. (Igualmente la fabricación nacional de
automóviles de turismo permitirá, conjuntamente con las importaciones por
los «clcarings» vigente» ir colmando el enorme vario dejado por nuestra gue-
rra y la política internacional posterior).
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se ha debido a la escasez de fertilizantes) haya tenido graves con-
secuencias. El volumen de las exportaciones de frutos cítricos en
1949 y 50 fue aún inferior al de 1930, y sólo la recuperación ha
llegado en 1951. Incluso para dicho año el volumen de la produc-
ción sigue siendo un 25 por 100 más bajo que el nivel de 1930. Pero
mientras por el lado de la oferta las dificultades comenzaban a des-
aparecer, hicieron su entrada los obstáculos por parte de la de-
manda; las dificultades de venta llevaron en julio de 1953 al Go-
bierno a tomar las medidas tendentes a prohibir toda nueva plan-
tación de naranjos 12.

Las dificultades con la» cuales ha tropezado la industria han
«levado los precios de venta y ello ha constituido un obstáculo im-
portante para las exportaciones. El Gobierno ha intentado mejo-
rar la situación de los exportadores españoles, facilitándoles su
acceso a la concurrencia internacional, a través de un régimen com-
plicado de tipos especiales de cambio. Las exportaciones textiles
han logrado un progreso notable, especialmente las manufacturas
de algodón, que han alcanzado el 16 por 100 del valor de las ex-
portaciones en 1950, contra el 3 por 100 logrado antes de la gue-
rra. El sistema bilateral de comercio practicado generalmente por
España ha incitado indudablemente a diversos'países a aumentar
sus importaciones de productos textiles españoles, a fin de crear
las salidas correspondientes para sus propias exportaciones. El bajo
nivel de los salarios ha permitido mantener el presente nivel de
exportaciones textiles, en tanto la industria no se ha visto frenada
por Ja persistente penuria de energía.

Las ganancias derivadas de las exportaciones no han sido las
suficientes para permitir que la Economía Española se procurase
otras compras que los productos alimenticios necesarios, Ia3 ma-
terias primas de las que tradicionalmente carece y el equipo in-
dustrial y agrícola imprescindible. España no ha dispuesto de otros
cheques suplementarios de divisas más que del turismo y de algu-
nos créditos extranjeros. El turismo ha adquirido recientemen-
te gran importancia. En 1952 el número de turistas extranjeros
se elevó a millón y medio; la comparación de este número con
la cifra oficial do cuarenta millones de dólares IS proporcionados

12 El rapitulo XVI del Informe estudia los problemas referentes a las sa-
lidas po>iblcs de la producción de aRrios de la Europa meridional.

13 Declaración del Ministro de Comercio en junio de 1953.
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por el turismo, llevaría a pensar que una gran parte de las divi-
sas escapa a la intervención oficial. En lo que respecta a los cré-
ditos extranjeros AS preciso resaltar aquellos que fueron conce-
cedidos por la Argentina en la etapa 1946-49, que -hicieron posi-
ble la importación de trigo en momentos críticos para la situación
alimenticia española. El crédito de sesenta y dos millones de dó-
lares abierto en 1950 por el Export Import Bank y utilizado en
1952 y 1953 ha servido principalmente para las compras de algo-
dón y otras materias primas. En 1953 Francia concedió un em-
préstito de treinta y cinco millones destinados a la compra del equi-
po para la construcción de la planta siderúrgica de Aviles. En vir-
tud, finalmente, de los acuerdos concertados con los Estados Uni-
dos en septiembre de 1953, España recibirá una ayuda cuyo im-
porte asciende a doscientos veintiséis millones de dólares para el
año 1953-54, pero la mayor parte de esta ayuda se destinará a la
adquisición de material militar, y solamente ochenta y cinco millo-
nes de dólares constituirán la ayuda económica propiamente di-
cha. Pese al conjunto de estos crédilos extranjeros, España tendrá
que resolver sus dificultades para poder adquirir el capital im-
prescindible al objeto de suprimir las causas de los estrangula-
mientos en los procesos de. producción, a menos de que las impor-
taciones para tales fines reciban una absoluta prioridad.

POLÍTICA ECONÓMICA Y SUS RESULTADOS

ANTES DE LA GUERRA CIVIL.—En los comienzos del siglo xx, Es-
paña no había empezado a sentir el impulso recibido por la Eu-
ropa occidental d.e la revolución industrial; el que fue en el pa-
sado un país dinámico y brillante, conoció una decadencia que
duró tres largos siglos. La población activa estaba compuesta por
dos tercios de agricultores, y el rendimiento de la misma era de
los más débiles de Europa. Menos de la sexta parte de la pobla-
ción activa se ocupaba en la industria manufacturera y los trans-
portes y, salvo en la industria textil, predominaba el artesanado.

Fue la influencia de los otros países de la Europa occidental*
y principalmente su intervención directa en la vida económica es*
pañola, la que creó los primeros esfuerzos en el camino del des-
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arrollo. El capital extranjero M canalizado por compañías de la
misma nacionalidad, fue atraído por los recursos mineros, virtual-
mente vírgenes, del país. Minerales de hierro, los más ricos e im-
portantes, tuvieron un desarrollo esencial a principios de siglo, y
«n J9D7 Ja producción alcanzó diez millones de toneladas, que «ran
<ca«i totalmente exportadas IS. Tal nivel no ha podido ser logrado
•le nuevo, y la producción actual sulaineiitt; asciende a tres mi-
llones de toneladas. La producción de acero se duplicó desde 1900
a 191)7, pero continuaba .siendo inferior a las trescientas mil tone-

>-* I.11 política vcmómUn. — El bordo en el que el Informe de las Nacio-
nes Luida* condensa nuestra Mr-toria erunómira I anterior a la guerra ile libe-
ración), concede el lugar cenital a la figura de la inversión «tierna, cuya som-
bra protectora generó —diré— la industria <Ic España. Hay algo que decir so-
bre el particular. Porque la Economía Española, como la de otros paites, re-
vivió indudablemente una <:opio.-a Uuvia de ajenas disponibilidades, pero re-
sulta discutible, dado el rarái:ter de tales inversiones, afirmar que las mismas
fueran de la Economía de España y no de otros países (inversores). El fenó-
meno <del «comercio run inversión internacional» lia «ido estudiado en la post-
guerra mundial por inve-ligadoret independientes y en el propio seno de las
Naciones Unidas. Curioso es coni-ignar, como Peltzer, Singer y Prebisch lo han
hecho, <|ue tales inver-iones se lian localizado en sectores «le producción pri-
maria que lian suministrado, a precios reducidos, las materias prima» indis-
pensables para el desarrollo de la gran industria de los países inversores. Por
la doble razón de encauzarse la inversión en -ectores primarios y por la evolu-
ción ilc la relación real ile intcrranibio de tales productos contra los bienes
industriales, la inversión exterior no puede ofrecerse en manera alguna como
benéfica sombra, sino romo perturbadora alteración.

Que esie carácter —dirección de la inversión— se ba cumplido en la Eco-
nomía Española da fe el ruadro siguiente, elaborado según los datos publica-
dos por la Dirección General del Timbre en 1912, fecha crucial del periodo
«le inversión que comienza en el siglo xix.

Inversión en
SECTORES PRODUCTIVOS millonrs

rir

Banca 50,3
Minería . . . . ' 747-0
Gas- y electricidad 2(11,7
Ferrocarriles y tranvías 132.1
Aguas 50.»
Industria manufacturera 42,1)

IS A principio; del siglo xx esto» minerales y el plomo representaban más
de la cuarta parte del valor de las exportaciones.
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ladas. Asimismo, la extracción de pirita y minerales de plomo au-
mentó rápidamente antes de la primera guerra mundial. El capi-
tal extranjero permitió el establecimiento de industrias modernas»
tales como la siderúrgica y la de energía eléctrica, la industria quí-
mica, los transportes y la mejora de los puertos. Además del in-
flujo del capital extranjero existió una repatriación «leí capital es-
pañol procedente de las Colonias de Ultramar, reflujo que comen-
zó después de la pérdida de las Colonias siguiente a la conclusión
de la guerra ron los Estados Unidos; este capital constituyó un
empuje importante para la creación de la industria pesada.

La neutralidad de España durante la primera guerra mundial
le permitió acrecentar su producción, respondiendo a la demanda
mundial. (Efectivamente, los únicos períodos en que España ba
tenido un excedente de exportaciones han sido los correspondien-
tes a las dos guerra» mundiales l6. La expansión registrada 'en la
industria condujo, por ejemplo, a una elevación en la producción
de carbón desde 3,7 millones de toneladas en 1913 a seis millonea
en 1918, y el consumo de electricidad en la industria se triplica
durante los cuatro años (1913-18).

Pero el más fuerte impulso hacia el desarrollo fui aquel resul-
tante de la expansión de la deninmla mundial entre los años 1919
y 1929: la industria progresó a un ritmo rápido y la población de
las ciudades se elevó considerablemente. Tul prosperidad fuó sire-
lerudu por los esfuerzos «l«l gobierno del General Primo de Ri-
vera, que, a través de un sistema de obras públicas, mejoró la si-
tuación de los transportes. Hacia 1930 la producción industrial al-
canzó su máximo; después de lo cual comenzó a declinar con los.
preliminares de la depresión mundial, no recuperándose hasta la
guerra civil. Para las principales ramas la producción máxima se
alcanza en 1929, y aún no ha sido superada en 1» actualidad, mien-
tras que la población se ha elevado en una quinta parte. (Ver
ruadrn núm. 6.)

La Economía Española se vio afectada por la gran depresión,,
mas ello no provocó cambios profundos en la política económica.
Las medidas dictarlas tendieron principalmente a luchar contra el
desarrollo del paro y a impedir la afluencia a las ciudide* de los
trabajadores agrícola*. F.n 1932 se dictó la T.ey de Términos Mu-

:6 Con la cxrepijón del año 19.50. debida al alza de los precios de los mi-
nerales, motivada por la guerra de Corea.
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C U A D R O N ¿¡ M . 6

PRODUCCIÓN DE DIVERSAS RAMAS DE LA INDUSTRIA ESPAÑOLA

AÑOS

1906.
1913..
1920..
1929..
1935..
1939..
1947..
1951..
1452..

Cirbón
(a)

Mineral
dr

hierro

Lingote
de

hierro

Lineóte
de

«cero
Cernen-

u,

Millones de toneladas

3,21
4,97
5,42
7,11
7,03
6.76

10,49
11,35
12,03

9,45
9,86
4,77
6,55
3,98
3,59
2,33
3,25
385

0,38
0,44
0,2!)
0,77
0,34
0,4b
0,50
0,65
0,76

0,28
0,39
0,32
l,0¿
0,64
0,65
0,61
0,82
0,QU

0,51
0,48
1,82
1,46
1,19
1.79
2,32
2.46

Ardo
Sulfúrico

ibi

Millones
de

quintales

0,09
0,33
I,b5
1,73
3,34
1,51
3,67
7,08
8,02

Sugerios-
fitos

Millones
de

toneladas

0,23
0,37
0.97
1,03
0,42
0.37
1,0b
1,24

Aalear
retiñida

(0

Hilados
de

algodón

Millones < Miles
di de

quíntale* toneladas

1,00
127
0,90
2,31
332
1,33
1.44
2,46
4,41

32,10 (d)
30,76 (d)

45,60
59,60
52,50
63,96

>Estadística Minera di- liviana», (Anuario Kstadfstico de España,
l!>20l'li:i» ; «I.a Kenta Nacional ce K'spaño». Consejo de Economía Nacional.

.VOTA.—Los <Ia:ns ilo producción iiruta se resistían para todas las mercancías,
sin habersu intentado expresar los minerales cu túrminus de contenido metálico
o el ácido sulfúrico en total de contenido ácido.

(.-i) Antracita y hulla.
(b) A causa di' un cambio de denominación, todas las cifras anteriores a 1935

han siilu multiplicadas por m 1,23 para obtener una sciie uniforme.
(c) Caf:a y renmlaclia.
(d) I.a ]iru-JiK-ciún eu Cataluña tcpicscnta, ajno\in»damente, tf' W pit 100

del total dr llspaña.

nicipales que prohibía a los trabajadores agrícolas dejar sus pue-
blos, tomándose medidas para impedir la mecanización agrícola
que supusiese un agobio aún mayor en el paro existente. Bajo la
presión de los intereses agrícolas, la protección aduanera, de la
cual se beneficiaba la industria, se redujo.

Asi't pues, la política económica se centró en medidas a corto
plazo destinadas a reducir la? grave* tensiones sociales existentes;
pocos esfuerzos se dirigieron a encontrar nuevas salidas a las prin-
cipales exportaciones, que habían sufrido un profundo descenso,
o para intentar diversificar la naturaleza de los productos expor-
tados. La depresión no provocó ninguna tendencia que siguiese
el fin de industrializar, con un programa, al país, como ocurrió en
otros pueblos de la Europa meridional. Con la excepción de la
electricidad y el cemento, la capacidad de producción no se acre-
centó.



144 ESTUDIOS Y DOLb VENTOS DE KCONOMÍA KSPAÑOLA [K. E. P., VI, I

Las variaciones de la producción agrícola son más difíciles de
determinar cuantitativamente, y, por lo mismo, no resulta fácil
averiguar la tendencia de la producción de los campos españoles.
Parece, sin embargo, que la superficie cultivada se extendió y que,
a pesar de labrarse tierras marginales, los rendimientos medios
se mantuvieron gracias al empleo, muy generalizado, de fertilizan-
tes. Cerca do oclió mil hectáreas de secano por año fueron objeto
de riego.

Con arreglo a las estimaciones oficiales españolas '", la renta por
habitante fue ligeramente más baja en 1935 que la de 1920. De esta
suerte, a lo largo de un período de quince años, la expansión in-
dustrial la mayor producción de energía eléctrica y la mejora de
Jos medios de transporte, permitieron ¡solamente el mantenimien-
to del nivel de vida en razón del estanrauíiento de la agricultura
y del ritmo rápido del desarrollo demográfico.

DESPUÉS UK LA CUEKKA CIVIL.—No se posee ninguna estimación
del valor de las destrucciones causadas durante lo» tres años de la
guerra civil, pero su efecto más grave parece ser el producido en
el terreno de la agricultura. El número de cabezas de ganado dis-
minuyó sensiblemente, y la falta de animales de tiro y particular-
mente la de fertilizantes redujo los rendimientos por hectárea cul-
tivada. De otro lado, el material industrial había envejecido '* j
nn «• rennvó adecuadamente, siendo, por lo mismo, incapaz de
suministrar a la agricultura el material rudimentario qiie le era
indispensable a ¿sta y el sistema de transportes, por su notable
desorganización, agravó más el cuadro.

Desde 1940, un año después de la terminación de la guerra ci-

Vid. «La Hcnia .\acional de España,), vol. I. Madrid, 1945, pág. 124.
En 1912 la cilail del equipo de la industria algodonera fue como sigue:

Hilado* Tejidos

(Porcentajes)

Menos de 20 años 3? 37
De 20 a 40 años 42 46
Más de 10 años 21 17

En 19SI las tre? cuartas parte: del equipo de la industria lanera era anterior
a la guerra civil. (Véase ala eronomia española y la reconstrucción», Banco
Urquijo, Madrid, 1952, pág. 61.)
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vil, España se encontró privada <le los suministros extranjeros de
primeras materias y de equipo. Las dificultades que ha encontrado
la economía española después de la guerra en su comercio exte-
rior (en particular la ausencia del comercio eon Francia de 1945
a 19-18) impidieron aún más la llegada del período de readapta-
•ción. Una serie de año? de sequía y de carencia de fertilizantes re-
dujeron, asimismo, la producción agrícola; por falta de importa-
ciones suficientes el consumo alimenticio cayó a un nivel muy
bajo l9. Ya hemos indicado cómo la sequía condujo, asimismo, a
una gran escasez de energía elértrica ron efectos adversos sobre la
industria manufacturera.

El Gobierno de Franco, a diferencia de sus antecesores, decla-
ró su propósito de intervenir, profundamente, en la vida econó-
mica del país. FJ objetivo era el de proceder a una rápida indus-
trialización, a fin de hacer que la economía española se indepen-
dizase de determinadas importaciones. A partir de 1939 los eco-
nomistas oficiales han subrayado siempre la necesidad de transfe-
rir una parte de la mano de obra agrícola excedente a la industria,
mediante la aceleración del desarrollo de ésta.

La penuria registrada en todos los sectores hizo necesaria la
-creación de múltiples intervenciones: fijación de precios, racio-
namiento de bienes de consumo, reparto regulado de materias pri-
mas, sistema de autorizaciones para emprender nuevas inversio-
nes y lanzar emisiones en el mercado de capitales y, finalmente,
el control de los cambios. Pero es de toda evidenria que la econo-
mía española no dispone de cuadros administrativos capares de
organizar, convenientemente, sistema de intervención tan comple-
jo. A mayor abundamiento, los datos estadísticos más indispensa-
bles faltaban, y siguen aún faltando 2n.

La medida más importante para la industrialización fue la
•creación, en 1941, del Instituto Nacional de Industria (I. IV. I),
•cuyo papel principal fue el establecer empresas mixtas (es decir,
•con capitales públicos y privados). Se ha indicado anteriormente
que los esfuerzos consagrados a los transportes y a la electricidad

« En 1950 la ración diaria de pan era de 150 gramos.
20 Por ejemplo, el índice de la producción industrial publicado por el

Instituto Nacional de Estadística no refleja correctamente los movimientos na-
les de la producción, debido a un sistema muy deficiente de ponderación en el
cual la energía elértrica entra en un 27 por 100 del total, lo que es manifiesta-
.-mente excesivo.

10
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han sido insuficientes, y que sumas importante» se han dedicado a
industrias manufactureras cuya producción estaba frenada por los
fallos de los sectores básicos. La ausencia de un programa coheren-
te de conjunto es aquí evidente: en tanto que la capacidad dispo-
nible de la industria manufacturera no pueda ser plenamente uti-
lizada, constituye evidentemente una necesidad primaria la de au-
mentar el aprovisionamiento de los recursos que ésta emplea, al
objeto de eliminar las causas de estranguiamiento de la produc-
ción. Pese a la existencia del I. N. I. y del control realizado sobro
las inversiones privadas, ningún orden estricto de prioridad pa-
rere haberse seguido. Asi, por ejemplo, ilebe señalarse un aumen-
to del orden del 10 por 100 de la capacidad de producción de ce-
mento de 1947 a 1951, mientras que en este último año sólo se
utilizó alrededor del 75 por 100 de la capacidad total. A lo largo
del mismo periodo, los programas del desarrollo de la potencia
eléctrica y de la renovación de los ferrocarriles, establecidos en
1946-47, solamente se realizaron a medias.

Uno de los esfuerzos más notables de estos últimos años es aquel
que ha permitido el desarrollo de la producción de fertilizantes
nitrogenados; dicha producción ha pasado de 11.500 tonelada»
eii J951 a 36.500 en 1952, y deberá alcanzar 200.000 toneladas en
1957, cuando las instalaciones de la «Calvo Sotelo» del I. N. I. es-
tén funcionando a pleno rendimiento. Si tal nivel de producción
se alcanza efectivamente, una mejora sensible de la situación de
la agricultura se obtendrá; sin embargo, es difícil comprender por
qué en tanto la producción nacional consiga ponerse en marcha a
pleno rendimiento, no se ha dado a los fertilizantes nitrogenado»
una prioridad absoluta en el programa de importaciones.

En conjunto puede decirse que los resultados prácticos obte-
nidos en la agricultura han sido bastante reducidos, pese a que lo»
programas elaborados, como ocurre frecuentemente en España,
deban considerarse demasiado ambiciosos. Una de las principales
tareas futuras es la de las obras de regadío21, que también tienen
la ventaja de requerir su desarrollo esrasas importaciones adicio-
nales. La superficie regable se estima, aproximadamente, en mi-
llón y medio de hectáreas. En 1940 se realizó un plan para trans-

21 Los rendimientos de las tierral de ' regadío soo. por término medio,
vinco veces mayores que los obtenidos en régimen de secano. Las mejores co-
sechas de regadío se recogen del cultivo del algodón, arroz, mate y alfalfa.
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formar en regadío millón y medio de hectáreas —aunque no se
fijó el orden de ejecución en el tiempo—, plan que haría posible
asentar un millón de personas. De hedió, entre 1936 y 1948 n, sólo
100.000 hectárea» fueron punitus il<; nuevo <;n riego, y la posible
ocupación que tal política creó ascendió a una quinta parte del au-
mento de la población rural. Desde 1910, ni Instituto Nacional de
Colonización solamente ha asentado unos pocos miles de perso-
nas. Fl objetivo de este Instituto —colonizar— es otorgar a los
obreros agrícolas sin trabajo la posibilidad de instalarse en la tie-
rra y de alimentar, al menos, a su propia familia; se ha procedido
a algunas expropiaciones, pero el plan, en su ton jimio, iu> ha pa-
sado aún de la etapa experimental.

CoNrxusiÓK. — El hecho más saliente «le la política p.ronómica
española es el contraste entre la amplitud de los proyectos de in-
versiones industríales a largo plazo y la debilidad de los resultados
obtenidos para la solución de los problemas más urgentes. Se han
elaborado programas independientes —para la electricidad, los
ferrocarriles y Jos fertilizantes—, pero no se lia procedido a esta-

' blecer relaciones entre estos programas y adaptarlos a los recur-
sos disponibles, y el ritmo a que cc han llevado ha sillo muy des-
igual.

Tale» defecto* se flehe.n. sin duda, a la aparición de dificultades
inesperadas; pero ¡muran también-en gran parte la ausencia de
una administración económica eficiente, capaz de concebir y ela-
borar un plan de conjunto y vigilar su cumplimiento, haciendo res-
petar los órdenes de prioridad. Una reforma administrativa es pro-
bablemente una condición previa para una política económica más
eficaz. En particular, el sistema actual, que permite a un funcio-
nario público ocupar varios empleos, no favorece el rendimiento
del trabajo administrativo. La mejora de los servicios estadísticos
es igualmente indispensable.

La ineficacia de la Administración otorga fundamento a la ten-
dencia de reducir la. importancia del Estado en la vida económica
del país. Sin embargo, es difícil creer que sólo las fuer/as del mer-
cado puedan corregir Jos graves desequilibrio? existentes entre las
industrias básicas y la industria manufacturera. Lo que se necesita
ahora y para el porvenir es el establecimiento de un orden de prio-

ra J. M. HOUSTON : «Irrigalion as a ¿olulion to Agnrian Problems in Mo-
dera Spainn. The GeoHraphical Journal. Londres, julio-septiembre. 1950.
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ridad y conservar los dos instrumentos esenciales de la política eco-
nómica: las inversiones públicas y el control de las importaciones

Si los estrangulamientod que afectan a los procesos productivos
se eliminasen en plazo breve, seria posible un aumento rápido en
la producción industrial del orden del 10 al 20 por 100. Ello no
aumentaría, sin embargo, en mucho, las ocupaciones industriales,
puesto que la mayor parte de las empresas tiene ya en estos mo-
mentos un exceso de personal. Pero si el aumento de los salarios
se conjugase coa el de la productividad, sería posible acabar con
el actual sistema, según el cual muchos ohrcroa deben ejercer va-
rias actividades para obtener un salario suficiente.

£1 desarrollo del plan de industrialización y la elevación del
nivel de vida se traducirá en una demanda mayor de productos
agrícolas. La industrialización, que todos los economistas españo-
les consideran esencial, no podrá acometerse con impulso a me-
nos que se cstabWxan las bases sólida» que la garantizan: un au-
mento en la producción agrícola, adecuados suministros ile ener-
gía y un desarrollo en la capacidad de los transportes a .

(Traducción y notas de ENRIQUE FUENTES QUINTANA.)

23 Conclusión (N. cid T.J.—1." No es en absoluto cierto que los planes
a corto plazo no den resultados claros y significativos. La renta nacional ha
«levado *u nivel absoluto de 1929 (máximo del siglo) y el relativo por habi-
tante del mismo año. el mis elevado de la serie, asimismo. Las fuente* funda-
mentales de producción, si bien luchando con fuerte- circunstancias adversas,
lian generado bienes cuya cuantía se ha expuesto para la enerpia y el resto de
la producción industrial.

2.c El desarrollo del papel del Estado en la vida económica se ha llevado
con nn reducidísimo i.riterio intervencionista, salvados lo; anos de extraordi-
naria anormalidad, 1939-51.

Puede asegurarse que los dos seclore> dentro de los que be ha operado con
la política económica han sido los que el Informe señala como indispensa-
bles —y para más de un soñador utópico liberal será una desagradable sor-
presa encontrarlos en un texto de la» Naciones Unidas—, a taber: la inver-
sión pública (1. N. I., I. C. R. N., I. N. C , órganos fundamentales) y la re-
gulación de la» importaciones.

3." La mejora absoluta del nivel de vida se acusa en la elevación de las
cifras de renta nacional por habitante; es. por consecuencia- indudable. De-
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biera añadirse, además, que el bienestar medido por el aprovisionamiento de
bienes no es de fácil comparación con la anteguerra, toda ve* que los artículos
demandados hoy son de naturaleza diversa de los de anteguerra. Articulo* hoy
de consumo masivo, eran antes excepción; otros, por el contrario, fundamen-
tales, lian disminuido de interés, circunstancia que, por cierto, prueba, dada
la calidad de concretos artículos demandados, una revolución en los gustos
del consumidor que «c ha dirigido sohre produi-lop en general, de mejor ca-
lidad.

i." Concluye el Informe de las Naciones Unidas con la afirmación de que
una revolución industrial no es posible sin mejora de la Agricultura, sin des-
arrollo de la base energética y sin elevar la capacidad del sistema de trans-
portes. Ciertamente, la política económica española podrá haber incurrido
en alguna falta, pero de lo que no cabe duda es de que todos los mejores es-
fuerzos de la acción diaria en nuestra vida material ?e lian encaminado en esta
triple dirección. Las tareas de la política aeraría, con sus múltiples y constan-
tes medidas (colonización, regadíos, selección i?c «'mientes', cooperación, me-
canización del campo), sólo puede desconocerlas un ignorante o un malinten-
cionado. Los dos planes más importante del régimen se han dirigid» a Henar
los vacíos dejados por nuestra producción de energía eléctrica y nuestro sitie-
ma de transportes.

En estos tres objetivos se ludia. Asi, pues, ni se desconocen, ni se han pos-
puesto a ningún otro.

Si la normalización del cirio climatológico, que tan profundamente afecta
a nucirá Economía, se alcanza pronto, habrá de verse el impulso que en ron-
junción con la política emprendida sufriría la Economía E»pañola. Los años
1951 y 1952 pueden ofrecerse como prueba concluyeme de la afirmación.


